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La Epifanía del Señor
Hoy celebramos la Epifanía del Señor y recorda-

mos tres manifestaciones de Cristo: 
• En Belén, Jesús niño al ser adorado por los ma-

gos. Este es el Evangelio que se proclama hoy, anun-
ciado en la profecía de Isaías que escuchamos en la 
primera lectura de la misa.

• En el Jordán, bautizado por Juan, al ser ungido 
por el Espíritu Santo y llamado hijo por Dios Padre. 

• En Caná de Galilea, donde Jesús manifestó su 
gloria transformando el agua en vino. 

Aunque hoy hablamos de estas tres manifesta-
ciones de Dios, en nuestra mente siempre está la 
adoración de los magos, no solo por el Evangelio que 
se proclama, sino por la importancia cultural e his-
tórica de esta fiesta en relación fundamentalmente a 
la adoración. 

De estos tres momentos, la adoración nos implica 
de manera especial, invitándonos a adorar al niño, 
débil en el pesebre; Dios mismo siendo hombre. La 
escena nos busca porque, ante la adoración de otros 
a Dios, hay una llamada a adorar también nosotros, 
a acercarnos a la tierra sagrada.  

Seguimos en Navidad
Aunque en esta semana que co-

mienza en este domingo de la Epi-
fanía parezca en el ambiente que ha 
concluido la Navidad, esta acabará el 
próximo domingo 13 de enero, con la 
celebración del Bautismo del Señor. 
Por esto, la liturgia de las horas y la eu-
caristía durante esta semana continua-
rán recordándonos el tiempo en el que 
estamos, con las oraciones propias de 
la Navidad y las vestiduras litúrgicas 
propias para este tiempo. 

La Navidad concluye siempre el 
domingo siguiente a la fiesta de la 
Epifanía. Y ese domingo siguiente la 
Iglesia ha establecido que se celebra el 
Bautismo del Señor. 

En realidad, se unieron varias tra-
diciones litúrgicas que, junto a las 
prácticas culturales de cada país, nos 
crean dudas a la hora de saber cuándo 
concluye la Navidad. Antes, tanto la 
Navidad como la Epifanía tenían octa-
vas, pero con el cambio litúrgico des-
apareció la octava de la Epifanía. Eso 

sí, se marcó que el periodo navideño 
continuara hasta después de la Epifa-
nía, en concreto al domingo siguiente. 

Aun así, en el Vaticano retiran la 
decoración navideña en la Candela-

ria, el 2 de febrero, por lo que la pre-
gunta sobre cuándo quitar el belén 
sigue teniendo muchas respuestas, 
incluso la de «hasta san Antón, Pas-
cuas son».

Adoración de los magos (1655 - 1660), de Bartolomé 
Esteban Murillo. Conservado en el Museo de Arte de 

Toledo. Ohio, Estados Unidos
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Los Scout San Pedro ganaron
el concurso Videojoven

Se presentó la obra
Cautivados por la Palabra

El corazón representa la intimi-
dad de la persona, el lugar donde 
residen sus afectos y se fraguan sus 
compromisos permanentes. «De 
corazón» solemos apellidar a todo 
aquello que deseamos apoyar con 
todas nuestras fuerzas.

Pero el corazón se endurece ante 
la multitud y complejidad de pro-
blemas, ante los desengaños y frus-
traciones, y se encierra bajo las 
llaves del individualismo y la indi-
ferencia. Un corazón atemorizado 
ante los fantasmas del recelo, la sos-
pecha y la desconfianza.

Resulta imprescindible sanar 
el corazón y conectarlo con la rea-

lidad, para que ante la miseria hu-
mana, propia y ajena, se enternezca 
y retome los latidos de la compasión 
y la misericordia.

El reconocimiento de la propia 
fragilidad y limitación, el deseo de 
ternura y afecto que nos embarga, 
y el milagro del perdón (Un cora-
zón quebrantado y humillado tú no 
lo desprecias, Señor), son, sin duda, 
los primeros atisbos para avivar un 
corazón convaleciente y disponerlo 
a dejarse afectar por la situación del 
prójimo.

Necesitamos un corazón compa-
sivo y misericordioso, que haga de 
la propia vulnerabilidad una oca-

sión para entender las desgracias 
ajenas, que se vea afectado por la 
precariedad del otro, que se aproxi-
me al necesitado, que invierta su 
tiempo y recursos en atención soli-
daria. 

Necesitamos un corazón sama-
ritano, que se involucre, de inicio 
a fin, en la recuperación personal 
y social de cualquier empobrecido. 
Pues el motor de toda acción es el 
corazón. 

Oremos con insistencia: 
Arranca, Señor, de nuestro pe-
cho el corazón de piedra, y danos 
un corazón de carne; frágil, pero 
sensible.

Un corazón compasivo

Unicaja: 2103 0439 62 0030454469 Globalcaja: 3190 2082 22 2009712221 
Bankia: 2038 3300 30 6000029842 CCM: 2105 2044 11 1240190755

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Números de cuenta de Cáritas

El pasado 24 de noviembre, el 
grupo scout San Pedro recibió el 
premio del I Concurso Videojoven 
«Sensibilización e inclusión» de 
Ciudad Real, organizado por el Con-
sejoven y por la concejalía de Juven-
tud del ayuntamiento. 

El trabajo que presentó el gru-
po se titula Uni2, y denuncia la 
discriminación religiosa pidiendo 
respeto para los cristianos. En la 
explicación del material, el grupo 
preguntaba: «¿Qué pasaría si por 

tus creencias estuvieras condicio-
nado a perder? Si hay dos bandos 
que piensan diferente, ¿qué se pue-
de hacer?» El grupo scout daba una 
respuesta en el vídeo: «La solución 
es trabajar unidos (Uni2). Con el 
trabajo, afirman que su pretensión 
es ofrecer el trabajo conjunto como 
la solución a la discriminación, 
puesto que la «diversidad engran-
dece el mundo, no se trata de tener 
derecho a ser iguales, sino derecho 
a ser diferentes».

El pasado martes 11 de di-
ciembre, el Museo López Villase-
ñor acogió la presentación de la 
nueva obra literaria de Manuel 
Pérez Tendero: Cautivados por la 
Palabra.

En el libro, publicado en la 
editorial Monte Carmelo, el autor 
recorre las vidas de personajes 
que representan «una historia 
marcada por la filiación», en pa-
labras del rector del Seminario; 
un elenco de vidas, todas ellas, 
«cautivadas por la palabra», y 
ahora ejemplos escritos para cau-
tivar a otros.

Los artículos, más de trescien-
tos, recorren personajes, algunos 
históricos, otros bíblicos, otros 
actuales, y todos ellos cautivados 
por la Palabra.



Carta de nuestro Obispo
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Es propio de los niños po-
ner en acción toda su ilu-
sión para escribir la carta 
a los Reyes en estas fe-
chas.

Hoy quiero yo dejarme llevar por 
mi corazón de niño y dejar que flu-
ya la inocente ilusión de ese corazón, 
y que el niño que llevamos todos y 
cada uno dentro saque a flote esos 
sueños que lo llenan, aunque a veces 
les ahoguemos con nuestras preocu-
paciones y materialismos.

Me gustaría que para el año que 
hemos comenzado, la lacra del ham-
bre desapareciera del mundo, que 
todos lucháramos para que los recur-
sos de la tierra, que son más que su-
ficientes para alimentarnos a todos, 
no le faltaran a nadie, especialmente 
a ningún niño, a ningún ser humano 
que los necesite. Me encantaría que 
el único hambre que existiese en el 
mundo fuera el hambre de amor, de 
paz, de justicia; hambre de un mun-
do más humano, en el que todos nos 
sintiéramos a gusto, nos respetára-
mos y fuéramos generosos los unos 
con los otros, hambre de Dios y de su 
mensaje

Quisiera que Dios no fuera el 
gran desconocido, ni el gran ignora-
do para nadie, que tuviera un hueco 
y un lugar importante en el corazón 
de cada una de las personas. Me gus-
taría que todos le descubriéramos 
como el que puede dar sentido a to-
dos los momentos de nuestra vida, 
buenos y malos, porque por encima 
de todos ellos sabemos que a nuestro 
lado camina ese Dios que nos quiere, 

Dejemos que Dios entre en nuestra 
familia, hagámosle un hueco para 
que Él tenga cancha de actuación

Carta a los Reyes

La celebración de la fiesta de la 
Sagrada Familia de Nazaret, 
compuesta por Jesús, José y María es 
y debe ser una llamada para todos a 
revisar cómo andamos de amor

que nos perdona, que nos da gratui-
tamente su amor por encima de to-
das nuestras deficiencias y miserias, 
que nuestro Dios es un Dios capaz de 
compadecerse de nuestras miserias 
y pecados, porque nos ha rescatado 
precisamente, no a precio de oro o 
de plata, sino a precio de la sangre 
derramada por nosotros, de su Hijo 
Jesucristo. (Cfr 1 Pe.1,18).

Sueño con ver a los matrimonios 
unidos, demostrándose su amor en 
todo momento, sabiendo perdonar-

se cuantas diferencias existan entre 
ellos; sueño con unas familias en las 
que todos sus miembros se sienten a 
gusto y crecen armónicamente, por-
que en su familia reina un ambiente 
de amor, de entrega, de generosidad, 
de preocupación y cariño de unos 
por otros; sueño con unos padres que 

transmiten su fe a los hijos; que ense-
ñan con su ejemplo y cariño a rezar a 
Dios a sus hijos y a tenerle presente 
siempre en sus vidas; sueño con unos 
hijos que tienen su primer experien-
cia cristiana en la familia cuando 
todos juntos se acuerdan y rezan al 
Dios en el que creen; sueño con la fa-
milia como lugar privilegiado para 
el cultivo del amor, del respeto, de la 
preocupación de unos por otros.

Me gus-
taría en-
contrar un 
mundo y 
una socie-
dad en la 
que se respeta a los débiles, a los in-
defensos, a los no nacidos, a los más 
desfavorecidos de la misma, a todas 
esas personas que tienen su rostro 
desfigurado por el dolor y el sufri-
miento y que aunque resulte más 
difícil reconocer en ellos el rostro de 

Cristo, precisamente por estar des-
figurado por el sufrimiento y el do-
lor, sin embargo en ellos está y con 
ellos se identifica el mismo Cristo y 
de ellos nos dice: «Lo que no hicisteis 
con uno de estos, los más pequeños, 
tampoco lo hicisteis conmigo» (Mt 
25, 45).

Me ilusiona pensar en un mun-
do más grande en el que quepamos 
todos, cada uno con nuestras pecu-
liaridades, pobres y ricos, niños y 
viejos, hombres y mujeres; un mun-
do en el que no reine el egoísmo ma-
terialista que nos impide pensar y 
respetar a los demás; un mundo en 
el que pensemos menos en nosotros 
mismos y mucho más en los demás; 
un mundo en el que sepamos vi-
vir con los ojos no tan pegados en 
el suelo, para elevarlos mucho más 
al cielo en el que nos encontremos 
con el rostro de Dios que nos mira 
con cariño y está pendiente de no-
sotros; un mundo, en definitiva, que 
concuerde mucho más con el sueño 
y el proyecto de Dios creador, en el 
que todos seamos hermanos y todos 
nos aprovechemos de la sangre de 

[Continúa en página 4]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
Oficios propios. Lunes 1Jn 3, 22 – 4, 6 • Mt 4, 12 – 17.23 – 25 Martes 1Jn 4, 7 – 10 • Mc 6, 34 – 44 Miércoles 1Jn 4, 11 – 18 • Mc 6, 45 – 52 Jueves 1Jn 4, 
19 – 5, 4 • Lc 4, 14 – 22a Viernes 1Jn 5, 5 – 13 • Lc 5, 12 – 16 Sábado 1Jn 5, 14 – 21 • Jn 3, 22 – 30
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• ENTRADA. Avanzan las fiestas navideñas pero la li-
turgia de la Iglesia nos sigue recordando el significa-
do de la encarnación para que contemplemos el Mis-
terio del Dios hecho hombre. Hoy, con los Magos, el 
Señor se manifiesta a todos los hombres y es adorado. 
Es Epifanía.

• 1.ª LECTURA (Is 60, 1 – 6). Escuchemos atentos cómo 
el libro de Isaías nos presenta cómo la gloria de Dios 
se manifiesta. La Palabra es proclamada para ser escu-
chada y esa ha de ser nuestra actitud.

• 2.ª LECTURA (Ef 3, 2 – 3a.5 – 6). San Pablo nos mues-
tra que también los gentiles reciben la promesa. Dios 
se manifiesta a todos los hombres, sin excepción. 

• EVANGELIO (Mt 2, 1 – 12). El Evangelio es la bue-
na noticia para todos los hombres. Cristo es adorado 
como luz y revela así nuestra salvación.

• DESPEDIDA. No nos cansemos de seguir contem-
plando el misterio de la presencia de Cristo en nues-
tra historia, también en nuestra historia personal, 
recorriendo la acción de Dios en nuestra vida, exa-
minando el cambio que nos produce y el camino que 
nos anuncia. Proclamemos a los demás el gozo del 
evangelio.

S. Presentamos al Señor nuestra oración:
— Por la Iglesia: para que arraigando en todas las cul-

turas, sea signo de salvación para todos los pueblos. 
Roguemos al Señor.

— Por las naciones que todavía no han recibido la buena 
noticia de Cristo: para que brille sobre ellas la estrella 
que conduce a la salvación. Roguemos al Señor.

— Por los que sufren sin esperanza, los que buscan sin 
fe, los que aman a Dios sin saberlo: para que se les 
manifieste e ilumine sus vidas. Roguemos al Señor.

— Por los jóvenes: para que vivan en clave vocacional, 
con los oídos abiertos a la voz de Dios. Roguemos al 
Señor.

— Por los que estamos celebrando la eucaristía: para 
que a ejemplo de los Magos adoremos a Dios y sea-
mos luz para el mundo. Roguemos al Señor.

S. Escucha, Dios Padre, nuestra oración. Te la presenta-
mos por medio de Jesucristo, nuestro Señor.

Epifanía del Señor
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Arcángel Moreno Castilla

Cantos
Entrada: Ha nacido el Salvador (CLN/63) Salmo R.: Se postrarán 
ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra (LS) Ofrendas: Instru-
mental Comunión: No adoréis a nadie más que a Él (CLN/O53) 
Despedida: Villancicos.

Cristo derramada por todos, y vivamos como hijos de 
Dios, como hermanos entre nosotros y como verdade-
ros miembros de la gran familia de los hijos de Dios que 
somos todos.

Seguro que todos hemos soñado alguna vez en un 
mundo así, pero hoy no puede ser solo un sueño, debe 
ser un compromiso de todos y cada uno de los que lo 
formamos, de poner cada uno de nosotros, por nuestra 
parte, todo aquello que sea necesario para que realmente 
este mundo llegue a ser realidad.

Si de nuestro mundo hay muchas cosas que no nos 
gustan, no podemos echar la culpa solo a los otros. Todos 
somos responsables, todos hemos colaborado a hacerlo 
así y todos debemos comprometernos en hacer que cam-
bie. Dios no ha huido de este mundo. Dios sigue presen-
te y quiere lo mejor para todos. Digámosle que, junto a 
nuestro sueño, le ofrecemos nuestro compromiso para 
hacer entre todos que cambie y se parezca mucho más 
al mundo en el que Él, como creador, soñó siempre y que 
nosotros nos hemos encargado de deshacer.


